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La reciente captura de Plaufus, talle (LinnG), pri- 
mera y basta hby Única efectuada m España, mi como 
otros 'hallazgos de aves verificados igualmente en el 
marco de la bahía 'de Santander, prestan a este lugar 
un seña41ado interés ornitológico. De algunas de 
.capturas ya he dado cuenta (l), pero creo interesante 
publicar una lista de todas las especies de aves que en 
las últimos años se (han observado en la bahía san- 
tanderina, expresando feahas y circunstancias de la 
captura, frecuencia o Gareza de la presentación, y o t ~ o s  
datos de iaiterrés. 

Ultimamenlte se ha despertado en muestra Patria 
una gran afición ,a los estudios ornitológicos. Cierto 
es que dekde mediados del pasado siglA se han publi- 
cado algunas listas d,e Aves de distintas regiones e s  
pañolas (2) y aun obras ornitológicas comp~nsivas 

(1) De La Lama, A.: "Captura d$ Margus albellus (L.) y 
otras aves en SantanderW.-"Aitamira", Revista del Centro de Es- 
dios Montañeses. Santander, 1954. 

( 2 )  A. Guirao: "Catálogo de las aves observadas en una 
gran parte de la provincia de Murcia", Memor. de 'la Heal Academia 
de Ciencias Exactas. Fisicas y NatiiraIes. Madrid, 1859. 

F. Ríos Naceyro: "Catálogo de las aves observadas en las per- 
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de todo el territorio nacional (3) ; pero es lo cierto que 
,au(nca c m 0  =hora se notó un ínte,~és tan vivo y ge- 
neral por e s t a  temas, que ha culminado en el naci- 
mienti de la Socie,da,d Española de O~~nlitología (4), 
llamada a realizar, Dios.mediante, una gran labor. 

Más de una vez hemw oid,o lamentaciones, a las 
que nos hemo~s sumado, referentes a la falta de díli- 
gencia que ha ocasionado la pérdida de noticias so- 
bre capturas efectuadas en nuestra Patria, y no quiera 
caer en el m i m o  defecto censurado. Al Centro de Ehs- 
tudios Montañes,es, propuhor de la~s adtividades cuJ- 

canias de Santigo de Gali~oia", Memor. de la Real Aoad. de Cien- 
oks k!xa&. Fisieas y Naturales. Madrid, 1850. - 

J: JM. Castellarnau: "Estudio ornitológico del Real Sitio dq 
San Ildefunso y sus  alrededores". Anales de la Sdad. Españ. de His- 
t6ria Kátdral. Madrid, 1877 .  

1. Vidali "CatBlogo de las aves de la Albufera de Valenoia", 
Madrid, 1856.- 

J. Fusset Tubia: "Aves de Cataluíia". Memoria de la R. So- 
oiedad Española de Historia Natural. Madrid, 1913. 

J. Aldaz y (Emazabel: "Catálogo de las aves observadas en 
buipiízcoa y Vizcaya". Memor. de la R. s. E. de H. N. Madrid. 1918. 
, F. Rernis: "Aves de Ledesma. Con algunas oonsideracionea 

sobre !a Avifadna Ibérica". Boletín de la R. Sdad. Esp. de H N. 
Madrid, 1944. 

Y algunos otros trabajos de autores españoles. De los extran- 
jeros, Irby, Ingranm, Witherby, Moreau y otros. 

( 3 )  . V. Reyes Prosper: "Cat&logo de las aves d.e España, 
Porhga l  y Baleares". Anales de la R. Sdad. E. de H. N. Madrid, 
1886. 

J. Arévalo Baca: "Aves de España". Madrid, 18817. 
V. Martínez Gamez: "Ornitologia andaluza y de España en e- 

riera!". Rbladrid, 1906. 
A. Gil 1,letget: "Sinopsis de las aves de España y Portugal"- 

Madrid, 1944. 
a R. % e s  Royuela: "Liste des Passeriformes de l'.Espagnen: 

Revue francaise d'ornithologie. 1953, 1954. 
( 4 )  Organo científico de esta Sociedad es la .revista "h- 

deola", .'cuyo primer níimero. (diciembre de 1954) publica u n  
"Prontuario de la Avifauaa espafiola, inoluyende aves de Porkugal, 
Baleares y Canarias", excelente trabajo de F: Bernis. 
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turales de nuestra provincia, se debe la publicacih 
del presente trabaja, camd vdumen primero de la 
serie "Confermcias - y  Estudias", en la l~biri de su$ 
publicaciones. 

Ambito geográfico considerado 

La zona que se comprend,e en este estudio a los 
efectos de anotación de especies observadas y comen- 
tarios scbre ;las mismas, es la bahía de Santander con 
sus arenales, costas, playas y muelles, y las rías que en 
ella se forman mientras san propiamenite rías, es de- 
cir. en los tramos o zmas afecta'da~s por las mareas, 
así como las marismas anejas. Las rias son las de Bóo, 
Astillero y Cubas. Efectivamente, &as rías, a los efec- 
tos del presente estudio, son solamente uma prolon- 
gacióin de Ja bahía, y par ello englobo en la denomi- 
nac ih  general d,e bahía de Santander ' a  todo este 
conjunto topográfico, que comprende en. su línea Nor- 
*te desdc Cabo Mayor a Laligre. 

En cuanta a la6 márgenes, las características ge- 
nerales son las siguienltes: A partir ¿le Caba Mayor, 
hay algunas promontorios rocosos y un arenal que li- 
mita al Sur con Caba Menor. Luego ee extienden las 
playas del Sardinero, que teminan en la pení~nsula de 
1a'Magdalena. Desde aqu$ a la dársena de Molneda, al- 
ternan laa playas* con pequeños promontorios y zonas 
de relleno a nivel del mar. Comienzan en Malnedo 
los rnueUw del puerto de Sa~ntander, que se extieln- 
den, primera; en dirección de Este a Oeste, y despub  



tomando una decidida inclinación Sudoeste; tenien- 
do en sus márgenes el Poblado de Pescadores y la 
CAMPSA, extenldiéndose luego una amplia zona de 
marismas, actualmente rellenas, hasta Nueva Nm- 
taña. A la alltura de ésta avanzan sobre la bahía .una 
aerie de malecones formados por escorias, que res-- 
guardan amplios espacios en los que penetra el agutt 
del matr por las oorrespondientes compuertas y espa- 
cios abiertos. Sigue la marisma, hoy desecada, d d  
aeropuerto, y a continualción, y despuks de rebasar la 
punta de para ya,^ !(terrenos del pueblo de Maliaño de 
Camargo), comiénza la Ría de Bóo en dirección Oeste; 
y como una bifurcación y en dirección Sur, la Ría del 
Astillero, que se separa a la  altura de San Salvador 
en dos canales, uno hacia el Oeste en dirección a Solía 
y otro hacia el Este, entre los pueblos de Gajano al 
Norte y Herais al Sur. No h'ay en estas rías pla,yas de 
arena, y los limites de las mareas altas son taludes 
de tierra o roca y en otras lugares praderías, mien- 
'tras la marea baja deja una ancha zona arcillosa, 
sembrada o no de piedras, a cada lado de las canales. 

A partir de Pontejols, la margen Este de la bahía 
se orienta 'de Sur a Norte 'hasta Pedreña, donde entre 
este pueblo y el de S m o ,  se inicia la ria del Miers, 
llamada Ria de Cubas, cuyo primer tramo en direc- 
ción Sur termina en las marismas, hoy rellenas, de 
Elechas, continuando luego en dirección )Este, Norte 
y finalmente Sulr, entre teLrrenos de Cubas y Seti~6n. 
A! Norte de Pedreña, y partiendo de Somo, se extiende 
en direccibn de Este a Oeste el gran arenal de El Pun- 
tal, que 4ermina en Punta Rabiosa; siguiendo luego la 
costa en direccih Nordeste por Loredo hacia Langre. 



Croquis de la bahía de Santander. 



.das. En4& x k  preselli 
. - vi an 
- a- la avifmmm de la bati'í&, ya qpe en g l a  se observaljan 

con m b  hnegos ~eguiaridad. l%io'.es más: aun hoy, 
s i tu~hss.estss  zonas al rnisi i i~ nl~el,: aúmpe separa- 
das del & & makaui@s-~ - - - .  - .  iTl'$&a" adn &? 'cornuni- 
ca,cibil' cdn la-superficie k~"f-ihb' &QP zmales que re- 
sultan afectados Iás mareas y e a , k . @ e  desem- 
bocan zanjas o %~roym de agua dulce, <6 crean ha- 
bitats init enmedi& que fre~uqnfan espe-eies h&s bien 
tpaludí~lae-gue 'anarlnas.. AsG4 oqrre--en. la P&@ de. 
Langrk!, en la, @e exisk, ,tr_as' de las -du&q- un& @tí- 
plia zona lag,mq& i~&,~lb&e, -ia:que -las 'han& 
a ' l t ~ s  del año la 3Wañzan en alghp@ lugares, pero que 
de o 6 n a r i o  contieie aguas dul~e:; semie&wc@das. 
Lo m i m o  ocurría ba~sta, hace at'gunois a ñ q  e. el tra?. 
mo terminal de la ría de Bíuo y auxj hoy ed 19 de Solía, 
en las que a pocos metros de distankia'del agua sblada - u 

y a su m i ~ m o  nivel, se fom& charc~s  de agua dulce, 
con Vegeta,ción y fauna qd!sfte (íns~ctas y i%duscos 
dulceacuícolas) : Nepa, Elydr@philus, ~ i r f n u s ;  Hydroi 
metra; Planorbis, etc. No parece'4dgica'la secesibn de  
estas zonas que fcrinnarcrii .y_. aun f o h n  parte del 
conjunto topográfi~co ~onsid~erado; n5 tampoco, por 

. tanto, 'la exclusión de las especies que en ellas se ob- 
" '  servan. Esto explica por 'qué se incluyen en el pre- 

seate trabajo algunas aves (RallifmÍnes, v. g., Galli- 
*la c h h b p t ~ s ,  y Charadriifomes, como Capelld ga- 
llifnago y Limnocryptes rninirnus, y aun Passerifor- 



mes, v. g. (Cistícola juncidis), que no tienen, fuera de  
e~sbas cireunstaaicias, un habi.tat marino, sino palustre, 
, En cuanto a las condiciones meteorolcígicas de la 
h h í a  santanderina, ya es sabido que el clima de la 
cwta cantábrica es generalmente ,templa,do y lluvio- 
so, aunque los días de lluvia al  año y la cantidad de 
precipitaciones no dan .cifras tan altas en Santandeq 
comb en el Noroeste. La temperatura mhima de San- 
jander. capital, sólo baja a cero g r a d ~  contados días. 
del invierno, y las nevadas ni son frecuentes ni inten- 
sas en la codta. En camfbio es un elemento caracterís- 
tico en primavera y otpño, el viento del Sur, o "ábre- 
go", que adquiere a menudo gran violencia, afectando 
en gran manera a las aguais de la bahía, en la que 
fomenta enormes olas, que rompen sobre los muelles 
de #la ciudad,. Durante el invierno, son má~s frecuentes 
los temporales del Noroeste, 'también a veces de gran 
violencia, (pero sin afectar tanto a la bahia. 

Biología del conjunto 

Las especies vegetales del ámbito que nos propo- 
nemos estudiar varían en su dis'tribución, según las 
diverisas zonas, Enbre las algas, es muy abundante, en 
las rocas que emergen a bajamar, el Fucus uesicuto- 
sus, así como la Enteromorpha, que tapiza las playas 
y rbCaS, al retirarse el agua, de una capa musgosa de 
hermoso color verd,e; no abunda tanto la lechuga de 
ma,r (Ulua lactuta). Es, en cambio, abundante una 
Fanerogama, la $wtcrra marítima, llamada' v u l g a ~  



mente "caloca", de calor verdinegro, que al deposi- 
tarse en las playas, a veces en grandm masas, toma 
un color tabaco oscuro. Efitre las especies ribereñas 
está en primer lugar el Juncus maritimusi, que mece 
en las márgenes de las rías, siendo muy abundante 
en la de Cubas; y en ed límite de las mareas altas y 
allí donde el desnivel de las márgenes produce la 
afluencia de aguas de lluvia, hay masas de carrizos 
(Phragmites communis) que cuibre algunos treahos, 
sobre todo en la Ría de Solía. En la zona alta de la 
playa de Some, fuera del l+mFte de la6 mareas, abun- 
da una lechetrezna (~uphorb ia )  y también Juncus, 
pero no carrizos. En las ,márgenes de las marismas 
de  Nueva Montaña (La Reyerta). hoy d,esecadas, abun- 
d a  el carrizo común en Ias corrientes de agua dulce 
que a ellas van a parar, y grandes masaes de Typha 
lalifollia o espadaña; en la ma~risma de Elecihas, sa- 
neada hoy por aibundantes canales de agua dulce, el 
lirio amarillo (Iris pseudo-Acorus), espadañas y ca- 
rrizos. Por último, en la zona lagunosa de la tras-playa 
de  Langre, que de ordinario contiene aguas estanca-, 
das, crecen igualmente espadañas, carrizos, lirios, jun- 
cos y lentejas de agua (Lema) .  

Entre esta vegetación se observan bastantes in- 
sectos. Abund,an los Dípteros, Neurópteros y ArquipL 
\teros, en das horas de sol; y algunos Coleópterois (Geo- 
trupes, Cogris) vuela'n al atardecer. ,En el Sardinero, 
así como en la playa de Samo, pulula en verano una 
Cicindela, y sobre las ledhetreznas de esta última @ar 
,ya he cogido varias veces orugas de un interesante 
Lepidóptero, el Deilephila euphorbicre. 



En cuanlto a la fauna marítima, están represen- 
tados en las agum de la bahía diferentes grupos zm- 
lógicw. De ,la clase Peces, son abundantes, junto a los 
muelles y malecones, los "panchos", cría de Pagellus 
cantabricus Asso, "Chapasrudos" (Goibius niiger L.) 
y mules o mubles (Mugd). No escasean los jaxgos 
(Dipt$us sargus, L.) y doradas (Sparus auru2us L.) 
junto a los bravos peñascos batidos por las olas de la 
Magdalena y de la Isla de la Torre y lo mismo en las 
cantiles de Calbo Mayor y Cabo Menor; así coano los 
congrios (Conger conger L.) cerca de las rocas coste- 
ras; y las aln,guilaa (Anguille anguilla L.) en los fon- 
dos fangosos, Eúi plena bahía, en aguas m& prdun- 
das, aibundan las lubinas (Morone labrar L.), y en 
aguas del Sardinero, frente a las playas a las que. die- 
ron nombre, bandas de sardinas (Sardina piichmdus 
Walib) . Porredalnas (Labrus berggtt~ Asscau) , julias 
$0 señoritals (Julis julrs L.) y fanecas (Gadus luscus L.) 
pululan en las canales menos profundas de las rnár- 
genes Este'de la bahía. Por último, en los fondos are- 
i110sa3, con maFea alta, se encuentran varias especies 
de rayas de los géneros Torpedo y Dasyrafis. 

Son abundantes los Moluscos. En lals rocas, Osirea 
edudis'l. (ostra común) y Mytilus edulis L. (mejillones) ; 
y en los fondos arenosos a bajamar se pescan abun- 
danks almejas (Cardium edulis L.), "amayuelas'" 
(Tapes decussatus), así como "morgueras" (Emis si- 
,liqua) y "muergos" (Solen margimltus). Tambi~én* los 
Cefalópodos: Octupus vuJgarisi L., o pulpo, en las oque- 
#dades rocosas y en las grietas de los malecones; y en 
aguas más profundas, calamares (Laligo ivulgaris L.), 
llamados en la Montaña "maganos"; y jibias (Sepia 
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offieinalis L.) o "rellenass', y cuando son grandes,"'ca- 
-&onesW, m el lenguaje de nueskms peacadores. Dklos 
Crmtáeeos, los percebes (Pollicipes) no escasean en 
.das roms bañadas por las olas. San l eg ih  en las pla- 
gas, al.  baja^ la marea, las pulgas de mar ( ~ a l t f m s  
.sa4tdor Mont.), y en la8 aguas tranquilas, las esquilas 

- o quiquillas (Palaemon squitla L.); mientras por to- 
das partes, en las aguas litorales, en las playas ami- 
lllosas y en los malecones y pedregueras, pulula en 
grandes contingentes un cangrejo de mar, el Carcinm 
moentas L., llamado en, la Montaña "cám;baro". Tarn- 
bilen son frecuentes algunos Equinodemois : Erizbs 
(Echinus) y estrellas de mar, Asteria gfaciaiis,. Asfro- 
peden auran$icxc,us y Asterina gibbdisur. etc. Y tambikn 
esponjas, de los Géneros Sycon, Lmosolenia,  etc.; Ce- 
.len4éreos (Actinias) , y Gusanos, ,siendo entre ésto8 muy 
abundante A F & c ~ u ,  llamado por Uos pescadores "gd- 
,sana" y ,empleado como cebo para la pesca con a@- 

- .  xuelo, 
En cuanto a los marniferos marinos, isólo de ves 

en cuando se observan gru'ps de delfines (Dalphinus 
delphis Linrie), llamados en Santander "toninos", en 
aguas del Sardinero. D,e modo accidiental se ha, re- 

:gistrado también en el Sadinero, en los Últimos años 
de81 pasado )siglo, la captura de algunos 'otros cetáceos. 
De los lmamíferos terrestres, aparte de la, universal 
rata parda (Epimys noruegicus Erxl.) de los maleco- 
nes y muell'es~ sólo algún zorro (Vulpes udpes L.) se 
avenltura en los arenales de Soano en aoeclho de 12s 
aves ri,bereñas, 

.En 'las marismas se encuentran algunos represen- 
tanles de las Claies Reptiles y Anfibios: TrepidontHifs 



a&ica: Gem. y Goronalla aa&ríaca Ldur., o culebrag, 
.enti.? 1cie.hmbazales y arroyos ,de las marismas; y.@- 
-eerta m~ralis L. enJas piedras de las malecanes solea- 
do~; así ema,~  Bufo uuilgaris baur. a sapo e~miin  y 
R ~ r m  e s c ~ l q d a  L.. en las marismas de Eleahas y ría 
;de Solia, y a  en -los tramos terminales donde se depca- 
sitan aguas dulces. 
.. , En .cuanto a las Aves, las diversas ca~acterísticas 
itu.piogr&fieas determinan la distmbacibn,, ep términos 
generales, de las especies; así, como las estaciones del 
año, la variedad y o1 número de 18s especies y de los 
individuss. 

6 . .  

La migración de las aves en la bahía 

En líneas generales, es de Otoño a Primavera, in- 
~Iusjve, cuqndo la avifauna de nuestra bahía tiene ea- 
racieres interesantes y cuando coinciden los mayoreS 
contingentes de individuos y especies. Se explica esto 
fácilmente, ya que la mayoría 'de las especies que 
adornan nuestras costas pertenecen a los órdlenes Cha- 
radriifoimes, Ciconiifownes, An,serifomes y Alci- 
formes, aparte de los Lariformes; o sea, las compren- 
didas en los antiguos órdenes de Z'ancudas y Palmí- 
pedas, eminentemente migradores. 

Varia~s son las teorías que se han propuesto para 
explicar el fenómeno migratorio. Para urios, es &lo 
el resultado de un factor hereditario a partir de la 
época del gladasismo, que obligó a las especies a des- 
 lazars se lllacia el Sur; para otros, el hecho está ligado 

- 15 - 



a la funciórn rejwoductora y a la influencia de la luz 
y el ambiente; otros, en fin, creen que  es única o prin- 
cipalmente la solución de un problema alimenti- 
cio (5). Por mi parte, creo gue esta última explicación 
es la más ajustada a Ja, realidad, si bien no dejan de 
notarse algunos heahus qke dan, parciaheate, la ra- 
aún a algunas de las otras teorías, por lo que creo que 
el hecho de .la migración, en conjunto, es la resultan- 
te final de varias concausak que determinan la tota- 
lidad del fenómeno; o sea, que en algunos aspectos 
está influido por un impulso hereditario, y que en algu- 
nas especies ¡a nidificación y la cría inlfluyen muy 
directamente en el cambio de residencia. El ambiente 
-temperatura, luz-- es sólo una influencia extrínseca 
al hecho, y únicamente influye como elemento acele- 
rador o viceversa, actuando' a modo de seiiuelo o lla- 
mada; o, en el mejor de los c m s ,  como modificador 
de elementos biológicos que, ligados a, ila reproducción 
y a la necesidad de alterar el régimen alimenticio, 
aceleran o retrasan el momento de iniciación del via- 
je migratorio. 

Respecto de la ~upervivencia de una costumbre 
o hábito adquiridos, y transmitidos por herencia, no 
creo que, contrariamente a lo que opina Gil Lletget, 
pueda descartarse; teniendo en cuenta algunos hedhos, 
como el que recoge el P. Salas de Castellarnau, de l w  
cigüeñas jóvenes que, tradadadas desde el lugar de su 
nacimiento a otra zona distante, situada al Este de la 
anterior, y puesitas en libertad, posteriormente, eligie- 
- 

( 5 )  Véase: Gil Lletget, A . :  "Teorias sobre la  ernigraoián 
de las aves". Heseaias científicas. Sociedad Espa6ola de Historia 
Natural .  Tomo VI, noviembre 1931. 
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ron para su traslado a las regiones donde invernan, 
no la trayectoria habitual en las ~cigüeña~s de la regibn 
de partida, sino la que tomaban las cigüeñas de la re- 
gión Qelste; es decir, tia misma, que tomaron sus pro- 
gcnitcires (6); lo cual parece hablar en favor de una 
memoria ancestral traslmitida por herencia, memoria 
que de hecho se observa en todo el fenómeno migra- 
torio. Por otra par'te, es también innegable que una 
primavera adelantada, o viceversa, adelanta o retrasa 
la hora de la migración, pero esto sólo como una, lla- 
mada al impulso atávico ; y tambilén que ejerce su in- 
fluencia ,sobre la  época de celo, addantárndda o retra- 
sándola, y eon ella, ,la de buscar alimento adecuado a la 
prole en lulgares donde saben los padres han de en- 
c0ntra.r éste, a la vez que el ambiente -temperatura, 
humedad- que ha dse ser propicio a los pequeñuelos, 

En todo caso, es siempre una razbn alkenticia y 
ambienital, a mi modesto juicio, el nervio deJ fenó- 
meno migratorio. Y esto se confirma por el hecho de 
que muchas especies, aun dentro del área invernal, 
suben o bajan, alternativamente, más al Norte o 
Sur, segun encuentran o no facilidades para la obten- 
ción de la ración alime&cia. Así, c m  la becada s 
chocha-perdiz (Scoilapm rusticola), parece compro- 
barse que las idas y venidas del litoral a otros parajes. 
mBs alto's abedece, en primer lugar, al estado de ma- 
yor o menor humedad del suelo, y con él a, la facilid,ad 
o no de encontrar alinienfto. Y también e'l hecho de 
.que aun dentro de la bahía' de Santander las especies 
-- --- - - - 

( 6 )  Salas de Castellarnau. S. J., R. P. Ignacio: "Rutas mi- 
gratorias de !as ci,aüeñas". Roletjn de la Real Sociedad Española 
de Historia Natural, 1943.  
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inmigrantes que pasan aquí gran parte del invierno, 
escojan determina,das zonas de un modo ca'si constan? 
te, Gomo OGUTre .con los Alcifomes respecto de la 
margen -Oeste de la bahía, donde quedan, entre' los 
~malecones, grandes aspacios marítimos, secos a ma- 
rea baja y abundantes en Crustáceos y An'élidos, que 
fonman la, ba,se de la alimentación de aquellas espe- 
cies; mientras 1,as ~Ciconiiformes prei'ieren la zona 
Este, en la que las 'Rías de Cubas y Hecas y sus.maris- 
mas les proporcionan en abundancia :insectos, .batra- 

' c i o ~  y reptiles. 
Dejando ya esta cuestión, lo cierto es que aJ co- 

menzar los movimientos migratorios o ."pasos", las 
distintas zonas litorales se van poblando, unas veces 
de modo fugaz y otras más pemanentemente, de dis- 
tintas especies. Algunas están sólo unos díafs, unas h'o- 
ras quizás, y luego siguen Para no volver. silno en el 
eontsapaso; utrais inician su estancia con algunos me- 
rodeos por el país, y reto,rnan a la costa para quedar- 
se hasta la primavera; otras, en fin, se establecen 
definitivamente desde {su llegada en Ojtaño, para in- 
vernar aquí. Es de a,dvertir que el constante y paula- 
tino cambio efectuado >por la accióln humana en las 
cmdiciones .naturales del litoral ~(rellmo de marismas, 
estab1ecimien.b de muelles y malecones, y construc- 
ción de factorías, casas, almacenes, etc., junto a 'la 
costa), así como otras causes de 'tipo más general, han 
determinado una notalde disminución en las aves de: 
nuestra bahía, 'si bien algunod años sé nota un cietto 
aumento, que suele coincidir con élpocas de grandes 
fríos y temporales del Norte, pero sin que esto sea re- 
gla fija. Así esté inherno de 1954-55, que no se ha ca- 



Carreli~os .menudo obpio, Calidris minuta (Leis!.) , segiin ejemplar 
de ias.marEsmas pe Nueva Mo,nt,ziia (Lu Heyerta). Reducido a 3 / 4 .  . .  . 

; AcUm';a de; autor) .  
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radterizado por SU rigurosidad, ha  ha bid^ bastante 
entrads, no ~ ó l o  de individuos, sino ltambiPin de espe- 

: cies poco frecuentes. En realidad, sólo una constante 
y paciente exploración de toda la zona considerada, 
puede servir para formar el catálolgv de las aves que 

. visitan la bahía de Santander. 
. Son las  primera,^ en llegar, pero sin permanecer 
mhdhos dias, algunas Ciconiiforrries (Platalea, Ardea) 
y Charadriiformes (ya desde agosto, Charadrius, 
Numenius, Calidris, Limosa). A partir de octubre, si 
el otoño es frío, reaparecen estas mismas y se aumen- 
ta el contingente con otros gkneros (Recuruirrostra, 
Crocethia, Tringa). Llega,n entonces, en escaso núme- 
ro al principio y después en grandes contingentes, los. 
Anseriformes; algunos (Anser) siempre en pequeño 
numero; los Anas, en baindos más nutridos en cierias. 
especies, individuos aisladas en Otras, que tras varios 
recorridos de la costa al interior y viceversa, acaban 
por establecerse durante varias semanas (si no los 
ahuyentan las cazadores), ~a~mbiandx, 'poco el empla- 
aa4miento escogido, salvo los vuelas al alnocheces bus- 
cando refugio en tierra. Ya bien entrados los fríos de 
diciembre o enero, aparecen algunas gaviotas (LÜrus 
marinus, L. canus); así como las especies menos fre- 
cuentes (gberos Mergus, dlca, liria), que se .alcogen 
al refugio de las ensenadas y las rías. En 10s contra- 

' pasas de primavera se observan, como adelantados, 
algunos Ardeidae y Charadridae; y ya casi a las 
puertas del verano, dos "pollucos" (Trin~ga) , y en junio,. 
Numenius. Por iiltimo, en todzo tiempo se o>bservan al-. 
gunos Lafidae y aves d,e otros grupos (Alcedo atthis). 
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y diferentes Passeres que pululan m las orillas de la 
costa y .en la~s~marismas. 

Son, por tanto, el Otoño, y más a,Ún el Invierno, 
las épocas de mayor interés para cazadores y ornitó- 
logos. Cuando los dias se acortan rápidalmente y las 
saahas de viento frío amontonan las nubes oscuras y 
pesadas sobre la (bahía, es cuando entran en mayor 
cantidad los patos y gansos y aparecen Jos grandes 
Larus y los Mergus; cuando~los Uria y los Alca buscari 
el refugio de las aguas del puerito, estableciéndose, 
cuando el viento Sur levanta grand,es olas en el centro 
de la bahía, a corta, distancia de los muelles. Los ca- 
zadores ribereños vigilan con constante atención jas 
ensenadas y marismas, reeorriéndolas ojo avizor, a 
despecho del viento y de la lluvia. Esta es tambiién la 
época más interesante para el ornithlogo, cuando pue- 
de encontrar ejemplares menos frecuentes y anoitar 
valiosos hallazgos. 

Distribución general de las especies 

Respecto de los lugares frecuentados, .también se 
observan diferentes zona,s, a tono, naturalmente, con 
la 'ecología y hábitos de las aves.'En términos gene- 
rales, las @ayas, alsí, como las riberas fangosas a 
marea baja de las márgenes Este y Sur, son frecuen- 
Zadas por los Charadridos (C~lidris ,  Crocefhi,a, Cha- 
radrius, Arenasia, etc.) , llamados indi~tintame~n te 
"píos" en la Montaña. Un Caclidris, el C. crlpina, es muy 
f'reriient~ en los charcos de agua salobre que quedan 
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en las arenas de relleno d,e la antigua marisma,.de La 
Reyerta, próxima a Nueva Montaña, y en los maleco- 
nes de ésta, así como en los 'de Pedreña y S m o .  Vo- 
lando sobr,e eelagua,, y en la's proximidades de los ma- 
lecones de la zona Noroesbte, se ebservan las graciosas. 
Chilidonics y los descentsos en @cado d.e la Sterna u¿- 
bifrons, llamadas golondrinas de mar. 

El centro de la bahía, es ocupado por las U r i ~ s  (en 
Santander "pilorros") , formando a veces grandes gru- 
pos oscuros cuyos individuos bucean incesante y al- 
fernativamente en busca de pekes; así como posados 
eln 'la6 boyas que marcan 'las distintas canales y na- 
dando y buceando a marea alta, los Phalmrocolrax o- 
cuervos marinos, que no cesan de rhcorrer toda, la ex- 
tensión líquida, siendo muy flrecuentes junto al gran 
arenal de El Puntal (Somo), observánd,oseles casi siem- 
pre cerca dlel extremo de éste, o'Punta Rabiosa. Por 
íiltimo, la pmte exterior de la bahía, frente al Sardi- 
naro y Cabo Mayor, es escenario de los vuelos,y pica- 
dos de los Alcatraces (Sula bassana). 

Los Ansier y A n a  (gansos y patos) prefieren las 
aguas ribereñas del Sur y el Este, como menos freciien- 
tadas, pernoctando los patos en grandes bandos en los 
últimos tramos de la Ría de Cubas y menos frecuente- 
mente en la, de Sol+; mientras los gansos suelen aven- 
turarse en las praderías próximas a Parayas, entre el 
pueblo dre Maliaño y Nueva Montaña, y en las 'már- 
genes de las rías de Astillero y Cubas. Erente al are- 
nal de El Puntal, y a, la altura de los pueblos de Somo 
y Loredo, se sitúan en grandes bandos oscuros, a ve- 
ces de más de quilnientos individuas, diversos anáti- 



Alcatraz, Sula bassana (Linn.) ,  sesgiin un ejemplar de Cabo Mayor. 
Reducido a 1/9 .  (Acuareia del autor) .  



dos (Melanitta, dnthya)  , llamados indistintamente "pa- 
tos" por el vulgo. 

Los amplios espacios marítimos ccumprendidos 
entre los malecoines sditarios y desprovistos de vege- 
tación, que axanzan sobre el mar dcesde Nueva Mm- 
'taña, así como la zona marina frente al aeropuer'to, 
son los lugares preferidos por las especies menos fre- 

1 cuentes, como veremos luego. Y las marismas y ribe- 
l 

ras de las Rías de Cubas y Heras, son e~coigid~as por las ~ ' garzas y ave 'toros (Ardea, Botaurus, Zxobrichus), que 

I 
en ellas encuentran peces, batracios e insectos; y tam- 
bién se hallan a gusto en dicha zona diversos Chaka- 
tiridos (Capella, Linnocryptes, .Ch. apricgrius, Squa- 
taroirr) y Ralliformes (Gallinulla, Fulica). Soibre los 
islotes cubiertos de juncos que deja en las rias la ba- 
jamar, se posan Noumenius, Limow y Ca'lidris, ocu- 
pados en engullir gusanos, moluscc~s y las abundantes 
y diminutas "pulgas de mar" (Talli'trus). Y, por últi- 
mo, en toda,s partes, (buscando presas vivas o despo- 
jos orginicos, quietas en los islotes y arenales, na- 
dando en 9a superficie líquida, e internándose a ve- 
ces en vuelo rías arriba y gosándos6 inclusive sobre 
los prados y tieliras de'labor, las gaviotas (Larus), ya 
aisladas o ya en masa; formando a veces, sobre las 
playas solitarias de Loredo y Langre, animados y vi- 
gilantes bandos, de los cuales no es posible ponerse 
ír- tiro, por mucha que sea la paciencia y cautela del 
cazador. "-Pi ' P  k@p! d!L2 

Respecto de las horas de? &a, la mayor anima- - 
ción se observa en la15 primeras horas de la mañana, 

' 
aminorándose mucho a mediodía, y esto indepen- 
dientemente de que haga o no calor. A media tarde 
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comienza a decrecer la actividad, siendo de las pri- 
meras en retirarse ,las gaviotas. Los Numenios o za- 
rapitos ("volancicos" en la Montaña), así como l w  
gatos cambian de emplazamiento, dirigiéndose a los 
lugares de descanho, generatlmentte en las escolleras 
e islotes y en las zonas d,e law rías no afectadas por 
,el nivel de las mareas; los Phalcacrócorax o cuervos 
marinos auelen juntarse en bandas de cuatro o más 
individuas, que con alguna distancia entre sí, cruzan 
en vuelo a buscar llugases solitarios, a veces pasando 
sobre la tierra firme, para ir  desde la bahía hasta la 
costa exterior. Los más tardías en aquietarse son al- 
gunos Charadridos (Numenios) y C~lidris  alpina o 
"píos"; y los ~gritos, a modio de silbido modulado de los 
primeros y corto pitido de los segundos, se oyen, en 
plenas sombras, mienlt~ras ocupan su "aseladero" o 
albergue nocturno entre las rocas de los islo'tes que 
no ha de cubrir la marea, o al amparo dle los espigo- 
nes solitarios. Después, sólo el silencio, roto a veces en 
las horas de la alta madrugada por los silbidos que 
parecen descender de las nubes de nuevos continlgen- 
tes que llegan, o por Jos gritos a flor de agua de los 
que, ya descansados, renuevan antes dlel día su acti- 
vidad. 



Distribución por zonas y especies 
características 

Resumiendo lo que antecede, se pueden fijar, den,- 
tro de este conjunto topográfico, varias zonas, en las 
cuales, y con arreglo a sus querencias, se agrupan di- 
Sererites especies. Claro es, que esto en términos muy 
constanles, pero no  abisolu2os, pues si en biología no 
se puede hablar de precisión matemática, mucho me- 
nos aún podrá buscarse exaititud tratándose dfe es- 
pecies de tan compleja orgaaiza'ción como las conte- 
nida8 en los peldaños altos de la escala z~o~ol&~ica, y 
entre ellas, de seres de tan intensa, vida de relación y 
facilidad, de movimientos como las aves. 

Por 'tanto, únicamente en el sentido y términos ex- 
puestos, se pueden señalar como zonas habituales 
pasa algunas especies : 

A) Ea auperficie líquida del centro de la bahía 
y aun de las cercanías de la costa, pero no las maris- 
mas. Aves emi~nentemente marinas que nunca o solo 
excepcionalmente se la,s encuentra pasadas en tierra, 
siendo lo habitual en ellas el aire o el elemento 1í- 
quido : 

Sterrsa al bif rons Sula bassancr 
Sterna sandwicensis Uria aalge 
Chilidonias niger Alca torda 
Phallacrocorax carbo 
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B) - Zona marítima en general, o sea, superficie 
líquida y costa. Aves que así prefieren las aguas pro-.- 
fundas como las de zona costera, ya sean playas o 
marismas, estando'muchas horas alternaiivamente en 
un medio u oiro, sin desechar los juncale~s o praderías: 

' Anserfabalis Melanitta nigra . 
Anser anser Mergus serrdor 
Anas platyrrhincha Earus a~genfatus 
Anas penelope . Larus canus 
Anas acufa L a r u ~  ridibundus 
Amth ya f erina Larus fuscua 
A~:ifhga f uiligulet Larus marinus. 

L1 

C) Zona de las rías, comprendiendo la supedi- [@cl$$? eie liquida y las costas g marismas, preferentemente 
las pobladas de vegetación. Aves que, a'diferencia de 
!as del grupo anterior, no gustan de las aguas profun- 

#.U ! ; .BT -y?; das alejadas de la costa : , 
/ " Y 1  

5'$.; . ; :- 
I $-hvl. . Anas crecca Ardea cinerea 

Anas querquedula Ardea purpurea 
Sputula clypeata Podiceps cristatus 
Pidalea leurocodia Podiceps ruf f icollis 
Bofanrus stellaris 

D) Zona propiamente costera, comprendienda 
riberas a 
Aves que 

marea 
cruzan 

baja 
sobre 

malecones y también 
agua únicamente paL 

:-a cambiar de sitio de estar, ya voluntariamente o. 
alarmadas jpor el hombre, pero que &pidamente 
vuelven a tomar tierra cerca del agua. 

- 27 - 



Limos'a limosa Calidris calpina 
Limosa lapponica Calidris testacea 
Charadrius hi@ticula Crrlidris minuta 
Arenaria interprex Numenius arqu'atus 
Crmethia d b a  Numenius phoeopus 

E) Zona semipalustre de las marismas. Aves 
yaludícolas que habdtualmente ocupan las orillas de 
lagunas, estanques o arroyos, y que en la bahía se 
observan en las Imnas terminales de las rias: 

Fulica crtra Limnocrypt es minimus 
G~ll inula chloropus Emberiza schoenicfus 
Zxobrichus minutus Cisticola juncidis 
Capella gallinago , 

F) Por último, hay aves que prefieren las ~ribe- 
ras pradeadas, pero que no d,esdeñan los arenaks o 
dunas de la costa. Son así, Burhinus oedicnemus, 
Ch~radrius  upricarius y Squatarola squutarcrla. Otras, 
como Alcedo atthis y Pandion hafiaetus, sólo vuelan 
sobre el agua de la bahía y sus rias cuando se dedican 
.a buscar alimento. 

He de advertir que eslta discriminación por espe- 
cies y zopas es sólo como norma general y que las ex- 
cepciones no son raras. Sólo SE puede contar como 
muy constante la distribución asignada a los gru- 
pos A) y D). 
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Captura de Plautus alle L. 

Vamos ahora a destacar varias capturas intere- 
santes efcctuadas en el marco de la bahía. De alguna 
de éstas ya di cuenta con anterioridad (7); pero si 
bien sobre la de Mergus albellus L., en Gajano, al 

,borde de la Ría de Heras, no he de añadir ningún 
detadle, quiero, respecto de la de Plectrophenas ni- 
valis L., hacer algún comentario. 

Nunca se insistirá lbastante en la necesidad de 
que las citas de especies que tengan por su rareza 
acusado interés, sean hechas con las debidas garan- 
tías de exactitud. Las pocas que hay de Plectrophenm 
nivalis en España, no reúnen, en general, estas cm- 
dilciones. A8si, la cita que precisamente de Santander 
'hace el viajero y ornitólogo inglés, coronel Irby, en el 
año 1883, no tienen garan'tía alguna, respecto de que 
el ejemplar que él vi6 fuera el obtenido en esta, locali- 
diad (8). Por otra parte,$no cabe dar como verdadieras 

(i 

( 7 )  De La Lama: "Captura de Mergus albellus . . . O  "Alta- 

( 8 )  El i!ustre ornitólogo ingles Dr. R. E. Moreau, director 
de "The Ibis", que en otoño del pasado año 1954 visitó el Nor- 

aña para estudiar las aves de esta regibn, y que a 
Santander vi6 el ejemplar que conservo de Pleotro- 

phenas nivalis, de Pedreda, me escribió algún tiempo después, en 
año, que e! ornitólogo ingles, coronel Irby, publicó 
1883, haber vlsto en el "Museon de Santander un 
otrophenax. Inmediatamente pense que el único mu- 
pudo referirse era el del Instituto de Segunda En- 

señanza. Ahora bien: En alguna rápida visita hecha en estos últi- 
mos años me habia fijado yo que se conservan todavia los mismos 
ejemphres qiie vi en 1920 cuando hice el Bachillerato, a pecdr de 



citas algunas noticias, como la de Martinez Gáanez, en 
Andalucía, y otras, que no están respaldadas por loca- 
lidad, fecha, etc. Esto da a la eaptura en Santander 
(Pedreña, margen Este de la bahía) de dos ejempla- . 
res de P2ectrophenax que se conservan, uno de ellos 
en mi poder (9), un mayor inlterés. 

En general, hay un' excesivo afán de dar noticias 
de hallazgos de eispecies interesantes sin ,la compro- 
baci6n debida. Mas no*quiere esto decir que no se pre- 
senten, y oon más frecuencia de lo que se deduce de 
las pocas citas fidedignas y comproba,das, lalgunas 
.especies que desde luego son rarcrs en determinadas 
aona,s geogrWicas. A veces, una feliz circunstancia 
pone anle el cazador una pieza interesante desde el 
punto de vista ornitológico. Si, c m o  ocurre en la ma- 
'oría de los casos [(dado el poco conocimiento que hay 

lbs treintd y tantos años trdnscurridos desde entonces. ¿ Y  ns pu- 
diera ser que así como se conservan hoy, en 1955 los de 1920, fue- 
s a n  éstos los mismos de 1883? La diferencia entre estas fechas es 
la misma, de treinta y tantos afños. En este caso, alli debían estar los 
ejemplares que vi6 Irby, y entre ellos e1 ,Plectrophenax en cuestión. 
Merecia la pena comprobarlo, y así lo hice. Y efectivamente: aún 
está encerrado en una vitrina, junto con los ejemplares, muchos de 
ellos exóticos, que tanto interés despertaron ,allá en mi infancia, 
hace más de treinta años, y presididos, como entonces por el gran 
Qypaetus barbatus, que extiende sus alas resecas en el aire muerto 
del museo, oloroso a barnices y a formol; allí est8 todavía el Plec-' 
trophenax nivalis que vi6 Irby, en s u  peana torneada, de la misma 
factura exactamente que las de otras aves. muchas exóticas, que prp- 
gonan su procedencia de una casa comercial, probablemente ni. si- 
quiera española. No es, por lo tanto, un ejemplar obtenido en San- 
Sander. no tiene la menor garantía de serlo el Pleotrophenax que 
vió Irby y que aún hoy se conserva en el museo del Instituto san- 
tanderino. 

( 9 )  Conserva el otro, mi distinguido amigo don Miguel Or- 
tiz Velarde, excelente tavidermista y buen aficionado a la caza, que 
naturalizó ambos ejemplares y me cedid el que hoy conservo. 





generalmente de las aves), el afor'tunado cazador no 
tiene ni idea de lo que la pieza cobrada representa 
para la Ciencia, lo más seguro es que, a lo sumo, co- 
mente con algún compañero, o en alguna tertulia, lo 
raro que e r s  "uri pájaro que cazó el otro día"; y así 
esta captura, por muc'ho interés que tuviera, se sumió 
definitivamente en el desconocimiento. Mas, por otra 
parte, es moralmente imposible que todos los ejem- 
plares raros vayan a surgir ante la escopeta o los 
prismáticos del especialista, que puede valorar su 
hallazgc; y más si, como sucede generalmente, otras 
ocupaciones impiden recorrer con frecuencia la zona a 
e~tudiar.  

De aquí que, además de la propia actividad del 
ornit610go, sea necesario estar en comunicación con 
personas aficionadas a la caza en la zona estudiada, 
encargándolas que le comuniquen la oíbtenci6n de 
todas aquellas aves que les resulten extrañas, para 
examinarlas personalmente y nunca fiándose de las 
descripciones que esas personas hagan, ya que, como 
hechas por profanos, no tienen ningún valor. Cierto 
es que esto causa molestias y que de cada cien ejem- 
]ii,lares que le presenten como raros, sólo uno o das 
tendrán verdadero interés; pero éste es el único pro- 
cedimiento vialblle para llegar a formar el catálolgo de 
las especies poco frecuentes, o raras, en una re- 
gión. (10). 

(10: Me han proporcionado ejemplares recién iniiertci9, 
para que  los examinara y c:asificara, les hermanos Agüero Teja 
(Luis  e Tsidorn), de  Pontones;  así como Jaime Huiz y Eleuterio 
López Moya, de Peñacastillo, todos ellos aficionados a la caza. y 
Jalrnr Ru iz  liáhi: taxidermista. 
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La captura de Plautus alle (Linn.) tuvo lugar en 
uua zona en la que henos caza,do varias veces, y en l a  
que se han obtenido interesantes ejemplares. Es el 
áagulo Oeste de la bahía, o sea, la zona comprendi- 
da entre las malecones de Nueva Montaña y las ma- . 
rismas del aeropuerto de Parayas. Aquí hemos &te-. 
nido Fralercula arctica fLinn.), Uria aalge Pont., ~ l ~ c r  

?Te &@ torda Linn., ( l l ) ,  y aquí también se obtuvo el PEautus 
dlle (Linn.), por Eleuterio López, que a media tarde 

' del 16 de  diciemibre del pasado año 1954, disparó sobre 
m ~ a  pequeña ave que volaba bajo, cruzando desde 
un malecón a otro en el que se enconb-aba él. Tuve 
una grata soi-presa al examinar el ejemplar y ver que 
se trataba del Plautus d e ,  y aai se lo manifesté a l  
aiitor del disparo, que al enterarse de lo interesante 
del hallazgo, me cedió inmediatamente el ejemplar. 
Tenia una pata rota y algunas rectrices arrancadas, 
por el disparo, pero se pudo naturalizar perfectamente. 

¿as medidas de este ejemplar son las siguiehes: 
lmen, 14 mm.; ala, 122 mm.; tarso, 22 mm. Largo 

tal, 242 mm. La coloración es: Pa,rte superior del 
cuello, dorso y ala,s, de un negro pardo; parte supe- 
rior de la cabeza,, incluída la nuca y las mejillas, d'el 

ismo color negro; detrá's de la nuca y entre ésta y 
paste superior del cuello, una estrecha faja blan- 

uzica, que separa el negro de la cabeza del de cuello 
y dorso; sobre las ojos, una pequeña mota blanca: 
extremo de bals secundarias alares y las escapulares, 

(11) De' es ta  especie s e  han obtenido es te  años dos  ejem- 
plares. uno de  ellos por D. P e d ~ o  Ruiz, d e  Peñacastillo, que  hizo 
la natura:izaci6~1 de4 ejemplar que  conservo. 
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blancas; debajo ,de la mandíbula inferior, unas plu- 
millas cortas y espesas de color pardo oscuro; la parte 
inferior de la garganta, blanca; sobre el pecho cruza 
una anoha taja de un leve moteado negruzco sobre fon- 
do blanco; el resto de las partes inferiores, blanco com- 
plet,amente. *Pico y ojos, negros; tarsos, de un ama- 
rillento claro en la parte delantera y negro en la  pos- 
terior. 

Es propia este ave del círculo ártico, donde cria, 
y en invienno d\esciende hacia las costas del oeste euro- 
peo: Esta es cla primera vez que se ha obtenido el 
Plau,tus alle en España. EH1 Portugal se ha hallado 
sóto una vez. Algunas referencias -vagas y anttiguas- 
de su presenlcia en las castas españolas, carecen de 
'todo valor científico, Por ello, Gil Lletget, en su "Si- 
nopsis de las Aves de España y Po~rtugal", dice tex- 
tualmente: "El único ejemplar de esta especie que 
se ha obtenido en 'la Península lo fué en Villa do 
Conde, el 2 de enero de 1N5, .por M. Reis, el joven 
(Tait.)" Por su parte,*el Sr. Bernis, en su "Pruntuario 
de Ila Avifauna Española", incluyenfdol aves de Por- 
tugal, Baleares y Canarias" (U) ,  $ice así : "Presenta- 
ción en Portugal, irarisima; citas en España, no segu- 
ras, aunque el ave es probable visitaintme invernal en el 
Cantábrico", Mi ihad2aizgo ,d,e Santander ha venido a 
corifirmar la  opinión de este distinguido ornitólogo. 

Es interesante el hecho de que en la baihia, san- 
tanderina, y ado en una pqueñd ziona de ella, se ha- 
ya~n obtenido cuatro especies del orden! Alciformes, o 

. ( f e )  "Prontuario de !a Avifauna española". "Ardeola" Re- 
vista ibérica de Ornitología. Madrid, diciembre de 1954. 



AIXIFORMES DE LA RAHIA DE SANTANDER.-~e k i i s a  abajo 
y de' izquierda a derecha: Kca, Alca -torda britannica (Ticeh) ; 
Arao'o pitorro, Uria saalge (Ponntp) : Mergulo, Plautus alle (Ljnn) . 
y Frailecillo, Fratercuta arctica [Linn). Fotograffa. Re,duridos 

aproximadamente a 1 / 4 .  



sea, la dotalidad de los géneros europeos de este orden 
y casi todas las especies (faltan Uria Lomvia y U. gry- 
lle), Efectivamente, conservo en mi modesta colecciáin 
partícular los cuatro ejemplares de Plautus dle, Alca 
torda, Fr~tercula arcticcr y Uria aalge, obtenidos en 
dicho rincón de la balhía y precisamente en este in- 
vierno de 1954-55, y en menos de doa meses, , o  sea, 
desde el 16 de diciembre a 13 dle febrero. Y tiene esto, 
a mi parecer, una exlplicación, dadas las condiciones 
especialeis del lugar: La serie de malecones rocosos 
y solitarios y desprovistos de vegetación, que encua- 
dran grandes e,spacios de superficie marítima, de aguas 
poco profundas y abundaates kn peces y crustáceos, 
Esta amplia zona isin navegación y sin tráfico alguno, 
que recuerda las solitarias ensenadas' árticas, drece  
seguro refugio y habitat adecuada a esltas especies 
nórdicas. 

Catálogo de las aves observadas en la 
bahía de Santander 

La lista que va a continuacióln, comprende exciu- 
sivamente las aves halladas en el ámbito que, como 
ya iqueda dticiho, abarca da baihia, sus rias, arenales y 
costa, incluyendo las malrimas. Ahora bien; es cierto 
que muchas a;ves de los órdenes Passeres, Falwnifor- 
mes y Columbifonnes, incidentalmente descansan en 
la costa y aun cruzdn sobre las aguas. Si comprendié- 
semos estas especies, tendríamos que anotar en la lista 
aproxima,damente la mitad de las aves representadas 
en la provincia d,e Santander. 
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,No les este el criterio que deibe prasidir esite tra- 
bajo, que se refiere exclu~sivamente a las Aves que 
por su ecología, y prescindiendo de su rareza Q fre- 
cuencia, se observan, en ambiente natural, en la zona 
estudiada. Con este criterio, rigurosame~nlte lógico den- l 

tro del tema propuesto, formada el catáilogo que \ 

sigue. t 

La c1asXicació.n ein órdenes es, en Ilíneas generales, 
I 

la de Sharpe. A continuación dlel nombre científi- 
1 

co (que va el primero m línea aparte y en letra cursi- I 
va) doy, ,en detra redonda, el nombre vulgar o el que 
creo más vulgar, cuando éste no coincide con el que 
figura en la lista patrón de la Avifauna española (13) 
y que va a continuación ccm versalita. Por último, y en- Y 

tre comillas, anolt4o los aumbrels regionales con que se , 
designa a algunas especies en la provincia de San- I 

tander. 
Es de adlvertir que las citas de ejemplares se re- 

fieren n los últimos que se han obtenido; y que todas I 

ellas, rec?entes o no, recogen capturas hechas o com- 
probada,~ personalmente p,or mí con ejemplares a la I 

vista, excepto cuando expresamente hago constar otra I 

cosa. 
l 

Orden ALCIFORMIES 

1 -dlca Sorda (Linn.) 
1 
1 

ALCA.-NO muy rara en invierno, pero siempre 
individuos aislados. IDw ejemplares, uno de ellos jo- 
ven, en la enirada del Puerto Pesqiiero, el 26 de enero I 

( 13) "Ardeo:a", núm. 1 ; diciembre 1954. 

I 
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de 1955; obro, adulto, frente a Nueva Montaña, el 6 
de febrero de mismo año. Ambos nadando y bu- 
ceando en el agua y en la misma zona Oeste de la 
bcilhía. El ejemplar que conservo de 26 de enero, per- 
tenece a la forma A. torda britannica. (Ticeh). 

2.-4ria aalge (Pomtop.) 

ARAO.-"Pitorra". ~recu'ente en la bahía en ban- 
dos, desde noviembre a febrero, ambos meses inclusive. 
Aislad:unen'Ee, algunos e j empilaree antes y después. 
JJri ejemplar, el 18 de octubre de 1949. Los dos últimos 
fueron obtenidos el 13 de febrero y el 20 de marza 
del corrienlte año 1955, frente a Nueva Montaña. 

3.-Fmtercula arctica (Linn.) 

F~aI l~~c~ .~~o . -Bas tan te  frecuente algunos invjer- 
nos. En la bahía, los últimos ejemplares obtenidas son 
de 23 de eilero.y 13 de febrero de este año; el primero, 
adulto, y el segundo, joven. . 
4.-Plauit'us ulle (Lin.) 

~MERGULO.--Rarísimo, El único. ejemplar obtenido, 
lo fué en un malecón próximo a Nueva Montaña, el 
16 de diciembre de 1954. 

1 

Orden LkRIFOiRMES 

5.-Larus f uscus Linn: 

GAVIOTA SOMBRIA.-NO es rara en invierno. Un 
ejemplar anillado en Ingla'terra en julio de 19k2, se 
obtuvo en la bahía el 19 de marzo siguiente. (Wither- 



CABEZAS DE I\ZCIFORMES DE LA BAHIA DE SANTANDER.- 
A, de frai:ecillo, Fratercula arcaica (Linn) ; B, de mergulo, Plautus 
alle (Linn) : C, de arao, Uria aalge' (Pont.) D,'alca, Alca torda 
britannica (Tioeh.) Según ejemplares del Oeste de la bahia. Re- 

ducidos a 9/10. (Acuarelas del autor).  



by). Se la observa todos los inviernos. El último ejem- 
plar, adulto, le obtuvimos d 13 de febrero de este 
año 1953. 

6.-Larus srrgentatus Pontp. 

Gaviota plateada, GAVIOTA ARGENTEA. "Mayon" (es- 
te nombre se da en Santander a todas las grandes ga- 
viotas). Algunas todo el año, pero m$s frecuentemente 
en invierno. Ejemplar de 13 de marzo de 1955, frente 
a Parayas; observada también en mayo y junio. 

7 . L a r m  canus Linn. 

GAVIOTA CANA.-Invierno, bastante frecuente, Un 
ejemplar adulto en Suesa (Río Cubas), el 27 de fe- 
brero de 19.54: Otro, jovem, el 7 de n a n o ,  y otro, tam- 
bién joven, el 10 dk marzo, en Río Cubas. 

8 -Larus rnarinus Linn. , 

GAVION.-"Mayon". Invierno, más frecuente en 
tiempo muy frío. Nunca he visto un ejemplar comple- 
tamenite adulto. El último obtenido el 24 de octubre de 
1954, frente a Nueva Montafia, tenía, a pesar de su 
enorme tamaño, el plumaje moteado de joven. 

9 . L a r u s  ridibundus Linn. 

GAVIOTA REIDORA.-Todo ed año. En febrero, ejem- 
plares con la cabeza blanca y mancha parietal oscura; 
en imaruo de 1954, can la mancha muaho más grande 
y algunos en los mismos días con la, cabeza casi ne- 
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gra. En este año de 1955, a primeros de marzo. entre 
los dias 1 y 5; muchas de estas gaviutas tenían ya la 
cabeza negra. 

10.-Hissa Sridact yla (Linn.) -' 

GAVIOTA TRIDACTILA.-NO he tenido ningún e j em- 
plar, ynique sí creo haberle observado. Gil Lletget di- 
ce que es frecuente ea Santander en los días de !resaca. 

11 .-S terna sanduhicensis Lath. 

CHARRAN PATINEGRO.-Gii Llebget cita una aini- 
llada en Alemania y recuperada en Maliaño el 6 de 
octubre de 1935. El ultimo ejemplar se oib'tuvo a la 
entrada de la bahía, el 18 dle marzo de elste año 1955. 

12.-Sderna dbifrons Pall. 

~ H A R R A N C I T O . - " G O ~ O ~ ~ ~ ~ ~  de mar". Verano. 
Ejemplares ,obt&idos frente a Nueva, Montaña, 22 y 26 
de septiemibre de 1954. 

13.-Chlidonias niger (Linn.) 

FUMAREL COMUN.-"Gdlondrina de mar negra". 
Otoño. Nueva Montaña, 26 de septiemibre de 1954, o sea 
e1 mismo día que la última cita de la especie anterior. 

Orden CHARAIDAIIFORMEB 

14.-Burhinus oedicnemus (~inn.)  

ALCARAVAN.-Otoño e. invierno. Menos frecuente 
en las márgenes de la bahía que en el resto de la  pro- 



vincia, pero <siempre de paso. Dunas de Somo, 5 d e  
diciembre de 19'54. 

15.-Yanellus uanellus (Linn.) 

AvEFRIA.-FWCU~~'~~ en bandos desde noviembre 
a marzo; Maliaño, Heras y en todlas las márgenes de 
las rías. (M& abundante en las praderias ya alejadas 
de las márgenes.) 

16.-Sqwtarola squataroila (Linn.) 

CHORLITO ~~1s.-"Tordip0~10 gris". No es raro de 
noviemlbre a marao. Parayas, noviemb're de 1954. . 

17.-Ch,aradrius aprimririus Linn. 

CHORLITO ~ o ~ ~ ~ o . - " T o r d i p o ~ ~ ( ~ ,  terciopollo". Fre- 
cuente en bandos en invierno. Marisma de Elechas, 
en 21 de marzo de 1954. Parayas, 29 de diciembre 1954. 

18.-Chmadrisrs hiaticula Linn. 

CHORLITEJO GRANDE.--"Pío de collar". No muy 
abundante, pe?o tampoco raro desde septiembre a 
marzo. Nueva Montaña, 24 octmubre 1954 y 19 marzo4 
1955. En junio y julio he observado mudhos en las ma- 
rlsmas rellenas cerca de Nueva Montaña y también en 
Río Cubas, pero no pude determinar, por no tenerJos 
en mano, si eran hiaticula o alexandrinus. 

19.-Arerqaria interpres (Linn.) 

VUELVE-PIEDRAS.-"Pío grande". Poco frecuente.. 
Nueva Montaña, noviembre 1964. 



SO.-Crocethia alba (Pall.) 

CORRELIMOS TRIDACTILO.-"lPi0". Otoño, no muy fre- 
cuente. Dos ejemplares en la playa de Somo el 21 de 
noviembre d3e 1954. 

21.-CaJidris alpina (Linn.) 

CORRELIMOS COMUN.-"Pío". Muy abundiante desde- 
septiembre a marzo y aun más tarde. Nueva Montaña, 
29 y 30 de septiembre; Somu, 20 y 23 de diciembre; 
Nueva Montaña y La Reyerta, 6 enero, 27 febrero, 18 
marzo. (En eatas feahas, ejemplares cazia,dos, pues se 
les cvbservó en otros muchos día,s). En la época dicha,. 
es esta especie la más abundante de todos los Caradri- 
dos de nuestra bahía, en bandos de hasta veinte o ltreili- . 
ta individuos. 

. . 
CORRELIM~S MENUDO.-"Pío chico". Escaso. .Maris- 

ma de La Reyerta, 10 enero 1954. Pedreña, en S2 d8e 
enero de 1954. , 

3.-Calidris fesfacecr (Pall.) 

CORRELIMOS ZARAPITIN.-"Pío". Unicamente obser-' 
vado dos veces, can toda seguridad, el S5 y 26 de sep-  
tiembre de 1954; en pequeño bando, a ieces junios 
con C. alpina. Porst~erionnent~e no tengo seguridad d e  
haberle abiservado. 



AiRTURQ DI4 LA LAMA RUIZ-WAJADILLO 

24.-Tringa erythropus Pall. 

ARCHIBEBE OSCURO.-"PO~~~ de primavera". Se ob- 
servan desde otoño a mayo, pero más en primavera. 
Río Cubas, 16 de noviembre de 1952. 

25.-Trinqa t d m u s  (Linn.) 

ARCHIBEBE COMUN.-"PO~~~C~". Como el anterior. 
- Nueva Montaña, 30 de diciembre de 1054. 

26.-Limosa Simosa (Linn.') 

AGUJA COLINEGRA.-"A~U~~~~". Bastante frecuente 
de  agosto a marzo. Nueva Montaña, en marzo de 1953. 

27.-Limosa lapponica (Linn.) 

,AGUJA COLIPINTA.-"A~U~~~~". Menos frecuente, 
Otoño e invierno. Nueva Monltaña y Maliaño en ene- 
ro de 1955. 

2 8 . - ~ m e n i u s  mquatus (Linn.) 

ZARAPITO REAL.-"V~~~C~CO".  Frecuente en bandos 
de hasta 20 ó más individ,uos, desde noviembre a mar- 

. zo; menos frecuente el resto del año. En junio todavía 
pueden observarse algunas. Parayas, dos ejemplares, 

.A 
d 18 de enero de 1955; gran bando en el mismo sitio, 
le1 12 de febrero. . 

29.-Numenius phaeopus (Linn.) 

ZARABITO TRINADOK-"Pollo de mayo". Menos fre- 
.cuente que el arquatus. Nueva Mcmtaña, 28 enero 1955. 
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Ejemplares sueltos de esta eswcie y también de la an- 
terior, se observan d'esde septiembse en nuestro lito- 
r d .  Así un ejmlplar  de N. phaeopus cazado en ~ i e t o  
en ootubre d,e 1948. También le c&wervé en el m i m o  
sitio en1 6 de octubre de 1950. En Gama y en la bahía de 
Santander, en 14 de junio y Wmeros de juljo de 1955, 
respectivamente. Mi m2go D. Baldomero Montes con- 
sierva un .ejemp. de Gama, sin fedha. 

~ACACHADIZA co~u~.- '~Lagunej a". Frecuente desde 
principios de octubre a febrero, en todas las maris- 
mas. El 24 de enero de 1954 &tuvimos cinco ejempla- 
res y volamos seis más en la marisma de Elechas y 
sólo un Limnocryptes. 

31.-Lirnnocryptes minimus (Bnuinn.) 

AGACHADIZA CHICA.-"Lagune j a cihica". "Cagona,". 
Como la anterior, pero parece retirarse primero. No 
suelen ocupar simultáneamente las mismos lugares e s  
ta especie y la precedente. Así, el 17 de enero de 1954 
obtuvimos en la, zona alta de la playa de Langre cua- 
tro ejemplares de Lirnnomyptes y volamos otros cua- 
tro y ninguna Capella. Sin embargo, a veces sí se vue- 
lan lagunejas chicas en el mismo lugar que las me- 
dias, pero no es e~sto frecuente. 

AVOCETA.-NO es muy rara en los pasos d'e otoño, 
Un ejemplar m Suesa, en noviembre. El señor Ortiz 
~e ' iarde  M. me ha comunicado algunas otras capturas. 



_En septiembre dle 1949, un' bando en el Puntai.de So- 
mo, del que se mataron tres ejemlqlar.es por don Fran- 
&SCO Sáez, de Gziarnizo. 

CIGUEÑELA.-Un ejemplar en las marismas de Re- 
villa, Ría de Bóo: en octubre. Dos ejimplareis en Fe: 
dreña, en octubre. de 1954. (Estos dos ejemplares no 
llegué a verlos, pero la descripción no dejaiba dudw.) 

Orden A N ~ S E R I F ~ ~ R ~ S  

- 34.-Anser anser (Linn.) 

AMAR COMUN.-Ganso. Invierno. Observado con 
bastante frecuencia en las cercanías ,de Maliaño y 
Nueva Montaña. Aquí logramos uno hace varioi años 
y he conocido varias capturas. Pedreña, diciembre 
de  19416, 

35.-Anser fabdis (Lath.) 

AMAR CAMPESTRE.-Ganso. Muaho más escaso &e 
el a(n4erior. Inviernos fríos. Observado bien en Río 
Culbas en' dliciembre. [(He tenido en mano uno que se 
obtuvo en Colindres el 14 )de diciembre de 195'2). 

-36.-Anas plat yrhinicha Linn. 

~ANADE REAL.-Azulón, Ajlade. Pato. Frecuente en 
bandos ..en invierno y 'también individuos aislados. 
Langre; lü enero 1954. Somo, 21 noviembre 1954. Ejem- 

-,plares de N<ueva Montaña en enero de 1955. 
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37.-Anas peneiope Linn: 

PATO s~~.~o~.-' 'Pato careto", Tan frecuente o más 
*que el anterior. 27 de noviembre y 27 de diciembre 
e n  el Sardinero. En 17 de enero' de 1954, otros dos 
ejemplares hembra ,en Langre. 18 de enero dle 1955, en 
Nueva Montaña. 

38.-Ana crecca Linn. 
, 

Cercetillla. CERCETA co~u~.-'~Sarceta:'. Bastan te 
común. Hembra en Río Cubas, el 3 de enero de 1952; 
eii Nueva Montaña, macho y hembra el 14 d,e febrero 

;; de 1955. 
#'?-5 
6: c; 
&ht..~ 3 9 . - h a s  querquedula Linn. 
. q? + :z 
idf ~ e r c e t a  'real. CERCETA C A R R E T O N A . - " S ~ ~ C ~ ~ ~ ~ .  Me-' 
,',f t'.. 
, nos frecuenlte que A. crecca, pero no escaso. Gajano, 
V.? - 
.&i febrero de 1953. Nueva Montaña, febrero de 1955. . ~jnS.'zl 
+,l., 
t 

.Y< 
4 0 . A n a s  c~cut,a Linn. 

$,?" ANADE RABUDO.-'~P,~~O rabudo". Escaso. Márgenes 

,y4 Este y Sur de la bahía, en invierno. Gajano, 15 de 
'@:; febrero de 1954. 
,.,:y 

f. $; 
3 f 41 .-Tudorna ¿adorna (Linn.) 

.r 

Pato tarro. TARRO BLANCO.-Raro. Observado, muy 
bien cerca de Nueva ~ o n t a ñ a ,  en enero de 1954 (un 
e J emplar en Gama, en el invierno de 1939). 



42.-Spdu1,a clypeafa (Linn.) 

PATO CUCHARA.-NO muy raro. Invierno. Ría de 
Bóo. Nueva Montaña, en noviembre: Ejemplar de Ga- 
jano a principios de febrero d,e 1953. 

43.-Anthya f erina (Linn) . 
PORRON CO~#UN.-Invierno. A veces en bandos fren- 

te a Somo. Un ejemplar de esta localidad en el in- 
vierno de 1952. 

Pato de cresta. PORRON MOÑUDO.-Más frecuente 
$que el anterior, pero no abundante. !Ejemplar de Nueva 
Monjaña, en diciembre de 19853; en el mismo lugar, 14 
de febrero de 1954. 

45,-Melaniffai nigra (Linn.) 

Pato negro. NEGRON COMUN.-POCO frecuente. Fren- 
te a Sorno y Loredo, en baadm, en noviembre de 1954. 
Hay cita de uno anillado en Islandia, obtenido en 
Santander el 6 de noviembre de 1949. 4En Colindres, 
una hembra, en 23 de noviembre &e 1953). 

Pato sierra. SERRETA MEDIANA.-POCO frecuenie. 
Una hembra en Nueva #Montaña, el 17 de diciembre de  
1954, y en el mismo lugar, un maciho, el 28 de enero dcr 
este año de 1955. 
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47.-Mergus cnF1Seilus Linn. 

Pato sierra dhico. SERRETA CHICA-Un ejemplar 
.hembra en ,Gajamo, -&nto a la ría de Heras, el 16 de fe- 
brepo de 1954. 

Orden P ~ C A N I , F O i R ~ S  

48.-Phalacrocorax carbo 4Linn.) 

Cuervo XIlarin0. CORM~RAN G R A N D E . - " ~ o ~ c o ~ ~ ~ ~ " .  

Frecuente en la bahía, de septiembre a febrero. Un 
ejemplar en Nueva Montaña, en noviembre de 1954. 

ALACATRAZ.-"~CO~~~", "corfre". Bastante c<~nÚn, TO- 
'do el año. Son m& frecuentes en invferno, no siendo 
raros volando frente'al Sardinero. Un ejemplar adulto 
m Cabo !Mayor, el 3 de diciembre dde 1951. Uno con el 
pliimaje moteado de joven, en Nueva Montaña, el 
12 de diciembre de 1954. (Con temporal de viento y 
lluvia fué &tenido uno cerca de Henedo, d,onde se 
adentró en marzo, y otro co~n buen tiempo en Comi- 
llas en 25 de agosto de 1939.) 

Orden P O ' D I C I P I T I F O ~ ~ S i  

50.-Podiceps ruficollis (Pall.) 

Somormujo chico. ~ M P U L L I N  c~~co.-"CUlapuz?', 
"plano", "plato", Frecuente en allgunas zonas desde 
noviembre a febrero, pero también antes y después de 



estos meses. Miuy oomún en las 'marismas dle La Re- 
yerta, antes del relleno, en bandos b s t a  de veintitan- 
20s individuas, años de 119150 y 1951. Aquí le observé 
también en algosto de 1952. Ejemplar de Bío Cubas, 24 
de noviembre de 1950. 

51.-Podiceps crisfatus (Linn.) 

SoIn0~LIj  O moñudo. SOMORMUJO LAVANCO.-111- 
viernois fríos. Eledhas, 23, 26 y 27 de febrero de 1954. 
Nueva Montaña, 15 de enero de 1964. 

52.-Platalea beucorodia (Linn.) 

,ESPATULA.-NO muy rara, Somo, a fines de octu- 
bre. Otro ejemplar de Pedseñla el 18 de septiembre de 
1942, y obro también de Pedreña, en la orilla a marea 
baja, en octubre de 1 9 3 .  

5 X A r d e a  cinerea Linn. 

GARZA REAL.-NO muy raro de doño a marzo. Un 
ejempllar de Pedreña ¡en noviembre de 1954. Otro de 
Maliaño en marzo de 1955. 

.54.-Ardea purpUrea Linn. 

GARZA IMPERIAL.-NO rara. Un ejemplar ate ma- 
rismas de Maliaño ten 1938. (He visto ejemplares: de 
Villacarriedo, obtenido en 1 de septiembre de 1950; 
otro de Muriedas sin feolha.) . 
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55.-Botaurus stellaris (Linn.) , 1 - 8  ' *. , -  :*. - ' A  1 
AVETORO COMUN.-Basta,nte frecuente en invierno I a 

y primavera. Gil Lletget dice que Pardo ie cazó en 
" ' ... 1 

4 
' 6  

Maliaño, en diciembre. Un ejemplar cazado en Suesa -; J - L9 
el 15 dle marzo de 1953, ba,bía sido anillado en Suecia . : ,t 

eri 15 de j.uuiio de 1952. Otro ejemplar en* el mismo 
' i 

sitio, Suesa, ocho días después, o sea, el 23 de marzo f 
: .f 

de 1952. Otro ejremplar de La Reyerta, en febrero u 

de 1950. , t 
J 

l . 
56.-Zsobrychus minutus (Linn) . -, I' 

4 , S ,  , . . 
d , ' , *  h . - $ ,  : - '. " .'; Avetoro menor. AVETORILLO COMUN.-Menos fre-" 

cuente que el anterior. Nueva Montaña, La, Reyerta, 
15 de mayo de 1951. 

Orden R A L L I F O ~ ~ ~ S  

57 .Ful i ca  atra Linn. 
1 

FOCHA COMUN.-"Gallin8eta:'. No es 
invierinos ,frío,s en las aguas de las rías. 

rara algunos 
Marismas de 

La Reyerta, varios ejemplares 1954 y 1955. 

POLLA DE AGUA.-TO~'O el año en las marismas se- 
misalobres de La, IReyerta, Los Raos y Ría de Heras, 
donde alguna vez anida. Más abundante en invierno - . F  
por la llegada de algunos migradores. p l , .  u - lq, 

' < 
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Orden FALCONIFOIFWES 

59.-Pandion halicreifius (Linn.) 

AGUILA P E S C A D O R A . ~ O C O  frecuente. Un ejemplar 
de Río Cubas el 30 de noviemtbre de 1953. Observé 
otro vo~lando entre Pedreña y Somo, a, mediados de 
octubre de 1939. 

Orden CORACIIFOBMES 

MARTIN PESCADOR.-Muy frecuente en la bahía y 
sus rías. Todo el taño. Observado perisolnalmente en 
mayo, en Nueva Montaña; agosto, cruzando frente al  
Puerto Pequero ;  septiembre y octubre, en Nueva 
Montaña,; 3 de noviembre, en La Reyerta; 17 de di- 
ciembre, en el Astillero. 

Orden PASISERIFORMES 

61.-Cifisificola juncidis (Ra'f .) 

BUITRON.-"Cihirrina". Todos los ejemplares ob- 
servados y obtenidos lo fueron en invierno. Un ejem- 
plar en Suesa, Río Cubas, el 23 de diciembre de 1951; 
otros dos ejemplares, en Laa Llamas, Sardinero, el 
6 de diciembre de 19554. En eiste mismo dia y los si- 
guientes, varios individuos volando entre los juncos 
y carrizos de este mismo lugar. (14). 

( 1 4 )  Segiin me  comunica mi distinguido amigo el Sr. H. E. 
Moreau, eqtd especie f u é  vista por Irby en "río Boo". (Notes  

- 52 - 
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62.-Phylloscopus collybita ~(Vieill.) 

MOSQUITERO co~u~.-~'~hirr ina)) .  ' b d o  el año. 
Nueva Montaña, el Sardinero, cercanías de Cabo Ma- 
yor, en los arbustos y zanziales próximos al agua. (Es- 
ta especie, como las siguientes, también se observa 
lejas de las riberas marinas.) 

on the  Rirds of Santander, Northern Spain. "The Ibis", 1883). 
Parece  que Irby confundió los términos ria y rio, pero supongo que 
sería e n  la región terminal de  la Ría de  Boo, en  la que desembocaba 
el arroyo llamado "río Bolado". Hace 25 O 30 años s e  cazaba en esa 
zona (entonces llena de  espadañas y juncos y hoy ya pradeada casi 
totalmente) diversas aves acuáticas (patos,  lagunejas. etc !. No 
puede oponerse nada a esta cita de  Irby, ya que  se  t ra ta  no d e  
un ejemplar de  museo, como en e! caso del Plectrophenax (véase 
la nota 8, página 2 9 ) ,  sino de rin ejemplar o l~servado directamente 
sohre el terreno. Pero  si puede extrañar u n  poco e: "habitat" s i  
se t ra ta  de  la ría de BÓo, o sea,  de  la zona marítima, y no del 
arroyn Bolado, corriente de  agua dulce. Y, sin embargo, no creo 
que SP equivocara el viajero inplPs respecto del nombre del lugar 
del hallazgo. y sí  sólo en  denominar río a la ria: y que fué,  efecti- 
vamente, en  la ría d e  Boo ' no en río Bolado, y esto:  primero, 
porque no cahe confusión entre el nombre de ría de  Boo. que toma 
su  denominación del lugar  de  este mismo nombre. perteneciente al 
pueblo d e  Guarnizo, Ayiintamiento del Aqtillero. y el del  arroyo o río 
Bolado, pequeño caudal d e  agua que  discurre y muere en terrenos 
del pueb:o de  Revilla, Ayuntamiento d e  Camargo: y segundo. por- 
que  en !a reyión terminal d e  la ría d e  BOo, lo mismo que ocurre en 
otros h g a r e s ,  donde al lado de  la ría marina se  hallan charcos y 
arroyos de  agua tluice, se  forman zonas lagunosas, dando así lugar 
a u n  hahitdt miip propio de  Cisticola. En una zona semejante est& 
obtenido u n  ejenip:ar que conservo de  río Cubas. En cambio. los 
ejemplares de! Sardinero fueron obtenidos en terreno lagunoso 
que, aunque se  halla cercano a la playa, está separado d e  és ta  por 
una cnrretera y alnún edificio. De todaq maneras, la localización 
que  da Irbv y la del ejemplar de  río Cubas. coinciden en s e r  iugdr 
semimarítimo (vc'ase :o dicho en  la página 10)  Tamhic'n e, de  
observar que el ejemplar de  Irby fue  anotado en  primavera ! los 
t res  que  h e  obtenido m8s otros aue  h e  ohservado !o fueron en 
invierno. 



63.-Pyllbscopus trochilus (Linn.) 

MOSQUITERO ~~~lcu.-"Chirr ina".  Primavera g 
verano. 26 de marzo, en Nueva Montaña. Observado 

. posteriormente en Pedreña. Abundante. 
, . ' .  

< i  r . r *,, . 
S 64.-Phylloscopus bmelli (Vieill.) . .  " 

. , MOSQUITERO P A P I A L B O . - ~ ~ V ~ ~ ~ ~ .  POCO frecuente. 
I Nueva Montaña,, 10 de enero de 1954. 

b .! [, , . ' T Y  'r  -+ . b i s  - , . -.ti:. ; 
1 .  . . 

>e S '  .. : 63.-Motacilla alba Linn. 

Nevatilla. LAVANDERA ~ ~ ~ ~ c t l . - ' ~ C a r i t a  blanca". 
"Pisa corral". "Cola-larga". "Cudhi". "Pisondera" y * i'~isande&y'. "Rabo-candil". "Fuita". Todo el año, más 
abundante en invierno. Malecones y yedregueras de 
las  orilla,^, pero también lejos del agua. Nueva Mon- 
taña, Astillero, Somo, Pedreña. Un ejemplar de M. 
alba yarrellii en 11 de maflzo de 1955, cuando el gran 
temporal de nieve. - .! - ..' . . . . . - .;+'y;. *Gl'J>2r%, t ~7,?Ffj%F9$~.~, ~l$p~'Fj'~-;?K%$ 

' -s . -  - .-. ,, <c. :;,+ -%.,,.3; $-,,y& ,;;: , , , h  . 
O . , ,, . . I  . . & . 4 b:<,. 2, Lk,Y.+.-. . a s  .- ,* ,- ,!t,"\.h.?:ht&y.,:?ip< 

66.-Motacilla cinerea Tunst. , 
Nevatilla grisácea. 'LAVANDERA CASCADEÑA.-"C~~~- 

I 

ta amarilla". Invierno. La Reyerta y Nueva Montaña, 
9 y 16 de enero y 11 de febrero de 1955. 

l 

r 
5 .  1 inn. 67.-Motacilla f laua L' 
r 
I I  - Nevaiilla de primavera. LAVAKDERA BOYERA.- 
l i "Cuchi canariera". Todo el año, pero más abundante 
1. 
I 

' en primavera y verano. Un ejemplar de Río Cubas en 

r 
1. - 54 - 



,?:. RE13RESENTAKSES DE DIVERSOS ORDENES OBTENIDOS EN 
4..  LA BA\HIA DE SANTANDER.-De arriba abajo y de izquierda a 

derecha: Xciformes: Alca, Alca torda (Linn.) ; Ceraciiformes, Mar- 
tin pescador, Alcedo atthis (Linn.) ; Alciformes, Mérgulo, Plautus 
alle (L:nn.) ; Anseriformes, Serreta chica, Mergus albellus (Linn.) ; 
Passeriformes, Esmibano nival, Plectrophenax nivalia (Linn.), y 
Chsradriíforrnes, A:caravan, Burhinus oedicnemus (Linn.) Foto- 

grafía. Reducidos aproximadamente a l / 5 .  
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18 de abril de 1954, creo era M. f .  f€auiisha. Otro de 
17 de abril d,e 1955, en el mismo lagar, era M. f .  flaua. 
<Observada tambi'h en agosto y septiembre en Nueva 
Monltaña, pero no pude determinar aubespecie. 

68.-Anthus prdeñsis (Linn.) 

Andador común, correprado. BISBITA COMUN.- 

"Gullera". "Bullera". Otoño e invierno, muy frecuente. 
Nueva Montaña, 10 de octubre; Pedreña, 10 de di- 
ciembre de 1954. 

69 .-Emberiza schoeniclus (Linn.) 

ESCRIBANO PALUSTRE.--II~V~~~I~O. Pedreña, 19 de 
febrero de 1950. Río Cubas, maoho y hembra, en 4 de 
enero de 1952. (15). b 

70.-Plectrophenax niualis (Linn.) 

Gorrión blanco. ESCRIBANO NIVAL.-&~~O. Un ban- 
do de seis individuas en Ped~eña,  en octubre de 
1946 (16). Se obtuvieron y conservan dos ejemplares, 
uno de ellos en mi colección. (17). 
--- 

(15)  Ambos ejenlplares me fueron enviados por mis bue- 
nos amigos Agüero Teja (Isidoro y Luis),  de Pontones. 

(16)  De La Lama: "Captura de M. albellus y otras aves". 
"Altamira", 1945. 

( 1 7 )  Antes de publicar yo en 1949 alguna noticia de esta 
captura ("Animales si!vestres de la fauna montañesa". Santan- 
der. 1949) alpunos cazadores de pájaros con red me aseguraron 
que alguna vez habían cogido un gorrión más grande que los oo- 
rrientes y con el vientre y parte de las alas blancos al que ellos 
Ilamal~nn "nevero", por venir en invierno. Posteriormente he visto 
que llaman así al Fringilla montifringilla. No creo, por tanto, que 
el nombre de nevero le apliquen al Plectrophenax, ni tengw noticias 
de la capt,ura de este ave. aparte de la efectuada en Pedreña. 



71 .-Pusser domesticm Linn. 

~GORRION COMUN.-TO~O el año muy abundante en 
10s muelles y malecones. 

73.-Corws corone (Linn.) 

Grajo/ CORNEJA.-'~0r~at0". "CU~WO". Todo el 
año, pero principalmente en otoño, en las playas y 
arenales de Somo y Langre. 

Finallbente, y aun cuando no se hayan, obtenido,' 
que yo sepa, en la zona estudiada, es probable la pre- 
sencia en ella de otras varias especies. Lais más pro- 
bables, por haberse localitziado en lugares próximos y 
en habitats análogos, ,son las siguientes: 

~ h a h i r o ~ l ) s  f ulicarius (Lim.) 
l 

FALAF(~PO ~rcoo~u~so.-se obtuvo un ejemplar en 
Mogro el 5 de noviembre de 1952. (18). 

Charadrids alexandrinus Linn. 

CHORLITEJO PATINEGRO.-Gil L1etge.t dice que un 
ejemplar lanillado en Holanda, en junio de 1920, fué 
cazado en Noja el 30 de septiembre de 1952 (según 
Witihe&y). 

( 1 8 )  ~ u é  cazado por mi distinguido amigo D. Enrique G. Ca- 
mino, quienlme lo envió seguidamente. 



Calidris canutzzs (Linn) . l 

~ 
CORRELIMOS GORDO- Suances, en agosto, segú?. 

Sáez Royuela. I I 

Triniga h ypoleuca Linn. l 

l 
ANDARRIOS CHICO.-Segúa Witherby (cita. de ~ e d -  

nis) (N) ,  cría en Santander. Observé dos ejemplares 
en Puente Arce, a orillas del río Pas, en 4 de mayk 
de 1955. I 

Hematopus ostralegus (Liinn.) I 
1 

OSTRERO.-Cuances, agosto, con temporal (segúp 
Sáez-Royuela,) . 

Phalacrocorax aristotelis (Linn.) ~ 
Creo haberle observado en la bahía de Santande ' t;. 

y en la ría'de Treto, pero sin seguridad, por la di+ 
tancia. Sáez Royuela me comunicó haberle observadb 
en Suainces, de junio a septiembre. , 

Gavia arctica (Linn.) 

COLIMBO ARCTICO.-"BU~C~~~~~' .  Se obtuvo hace al- 
gunos años un ejemplar semiadu31to en Cicero. De esta 
especie y de la sigu,iente se han observa,d#o más de una 
vez ejemplares en el litoral de nuestra provincia. 

(19)  ~ e r n i ' s ,  F.: "Aves de Ledesma. Con algunas conside- 
raciones sobre la avifauna iberioa". Madrid, 1944.  Boletín de lac 
Real Sdad. Española de Historia Natural. 



;avia stdlata (Pon topp) . 
COLIMBO CHICO.-"Burceña". Un ejemplar de Coi-  

indres el 23 de noviembre de 1953, 

Vegcrdis fdcinellus 4Linn.) 

MoR~~o.-un ejemplar que examiné, flué oibtenidiod 
mando, completamende agottado, se posó en una mo- 
ora de pesca, casi a la entrada de la bahía, el 1 de 
~ctubre de 1952. Creo que esta captura no representa 
a'probable presencia de esta eswcie ea nuestra costa 
,antanderina, sino que fué muy accidental. Unica- 
rient'e la cilto como dato de inte~és. 

7ydrobates pelagicus (Lina.) 

PAIÑO co~m~.-Conservo en piel un ejemplar que. 
,e obtuvo vivo en la plaza de Numancia, ten el centro, 

' 

le la capital, el dla 27 de noviembre de 1951 (20). Creo 
p e  los días de frierte temporal del Noroeste es muy 
wobable su presencia en aguas de nuestra bahía. 

3uffinus puff in~m (Brunn) . 
PARDELA PICHONETA.-Hay publicadas varias citas. 

js ejempiares anilllados obtenidos en Sautand'er. (Sáez- 
byuela, Bo'letín de la OR. S. E. de Historia Natural).. 
3n el laboralorio de Biología Marina, de Santander, 
;e conserva u* ejemplar sin localización precisa. 

(20 )  De La Lama, h.: "Tres interesantes capturas de aves 
:n Santander (capital) ". "Altamira". Santander, 1953. 



Además de las especies relacionadas en la úista 
anterior, se observa,n en lw márgenes de la bahía otras 
que, a pesar de sus hábitos no marinos, ni aun acuáti- 
cos, suelen ser frecuentes en determinadas épocas. Asi, 
Upupa epops (albubilla), que es muy regular en la 
península de la Magdalena en primavera y en otoño, 
y Oenanthe oenanthe, que se le ve conl frecuencia 
en la casta, d e d e  !la $Magdalena, a Cabo Mayor, en 
abril, mayo y junio. Phoenicurus phoenicurus (colirro- 
jo real), se le observa algunos años, fha sido muy Aun- 
dante este de 1965, en abril) tambidn junto a las acan- 
filados y edifioios costeros; y Ph. ochrususr ha criado 
algunos años en e1 dique y los talleres de Coraho, en 
San Martin. 

1 

Algunas consideraciones finales 

De las'72 especies observadas y obtenidas en !ia 
babía de Santaciider y sus mlárgenes, relacionadas en 
la  lista precedente, 49, es decir, un 68 por 100, per- 
tenecen a las Ordenes Alciformes, Lariformes, Cha- 
radriiformes, Anseriformes y Pelecaniformes, y solo 
un 32 por.100 a loa restantes Ordenes representados, 
cosa natural dadas las características de la izaaa estu- 
diada. 

Si comparamos el aiumero de especies por 9~ que 
esos mismos Ordenes están representados en España 
con las eiicontradas en la ba'hia de Santander, ten- 
,dremos el aiguiente cuadro : 
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,O sea, que las obtenidas en nuestra bahía repre- 
sentan un 49 por 100 del total de las anotadas en toda 
España, cifra realmente dta, si se considera la pe- 
queña extensión de superficie considerada, y que 
prueba la importancia de Ja bahía santanderina como 
estación ornitológica, 

Se observa que la zona Oeste, sin vegetació-n al- 
guna, ya que las mál-gemes están iormadae por male- 
con& y escolleras, es la preferida por los Alcifor- 
mes, o por lo'menos es la zona en que se han encon- 
trado; mientras la zona Este es la que frecuentan los 
Ci~oniifo~rmes, con sus géneros Ardca, Botaurus y 
Platalea. La ausencia de masas de arbolado en el pe- 
rímetro costero, con la d a  excepción de los pinares 
de Pedreña y Somo, explica la ausencia de algunos 
Ciconiiformes, tales como Nyoticorax nlycttcorax 
(Linn.) (martinete ol garza nocturna), que ha sido ob- 
tenida en Los Corrales de Buelna el 12 de mayo de 
1950 y posteriomeinte en Escobedo de Camargo, cerca 
de Puente Arce, y de Egretta garziettu (Linn.) (garceta 
común o gamota), obtenida en Torrelavega en abril 
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.de 1948. Creo, sin embargo, que estas dos especies pue- 

.den in'cluirse en el ornis de la #bahía. 
Respecto de nidificación, puede decirse que es 

nula en la bahía de San~tander, ya que en realidad su 
mudho tráfico maritimo y costero no permiten la so- 
ledad y tranquilidaa que exigen las aves para la 1 
cría. Los terraplenes arcillosos de ila mangen &te, 
entre Pontejos y Pedreña, es Posible que allojen nidos 
de Alcedo athiik, (o martín pescado,r, pero ,no he podido 
observar ninguno, si bien apenas me ha sido posible 
.examinar el paraje. Algunos Larus crian, según mis 
noticias y observaciones últimas, en algunas partes 
del litoral die la provincia, v. g., frente a Soto la M&- 
rina; pero este lugar está ya fuera de la bahia de San- 
dander. Tan sólo Gallinula chloropus, o polla de agua, 
cria en algunos de los arroyos pantanosos que desem- 
bocan en, las rías de Salía y die- Heras.' Me han dado 
noticias fidedignas, pero que no he podido comprabar 
pensmalrnente, de la cria algún año de Anas platy-' 
rrhinchar (pa,to real o azulón) en estas mismas rias en 
sus zonas lagunosas. (21). 

Debo advertir, finalmente, que es casi seguro que 
en la lista falten algunas especies, &ncipalmen&e de 
,Ciharadriitfomle8s9 que se presentan en verano, éwca 
,en ;la que, par no estar permitida la calza; no se pueden 
obmtener ejemplares; ya que, además, tratándose de 

( 2 1 )  No merece la pena tenerse en cuenta la nidifioaoión de 
Passer dOrnesti&m (gorrión común) en los tejados de los edificios 
costerns. dique y Talleres de San Martin, etc., pues sabida es la 
abundancia y oosturnbres de este ave. I 
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aves de pequeño tamaño, como son las de los géneros 
tharadrius, Calidris, et~c., la observación sobre el *te- 
rreno, aun fusandao prismáticos, resulta poco segura 
para determinar especies muy pa,recidas entire sí, sien. 
.do necesario el examen de ejemplares en mano. Y tam 
bién pueden faltar otras especies aun de las invernan- 
tes, ya que no dispongo de tiempo para dedicarme per- 
sonaihelnte a recorreir la zona estudia,da, limitándome 
a hacerlo solamente algún día festivo. 

Por ú'ltimo, ha  de telnieirse en cuenta que el cons- 
tante crecimieinto de 110s pueblos ribereñas y el proceso 
.de industrializaci6n que experimenta el contorno de 
nuestra bahía, afecta mu~aho a la @vifauna de la mis- 
ma, que probablemente (ha de disminuir de día en día. 
Por ello, creo que tieke algúin interés este modesto tra- 
bajo, realizado hoy, que, todavía, conserva la bahía de 
Santanader un indfudablle valor ornitdógico. 
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